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Sonaban los
móviles de las
víctimas y na-
die podía con-
testarlos. No
podían contes-

tar los heridos, los muer-
tos. No podían responder
los supervivientes aturdi-
dos, los testigos conmocio-
nados, los voluntarios y
profesionales atareados.
Entre los cuerpos destro-
zados, los hierros calcina-
dos, las vías reventadas,
los teléfonos móviles de las
víctimas se fueron llenan-
do de llamadas perdidas.
Nadie, ninguno de noso-
tros, desde cerca, desde le-
jos –si es que, frente a una
tragedia así, la lejanía exis-
te–, podía atender aquellas

llamadas, responder a
aquellas preguntas: ¿Estás
bien? ¿Dónde estás? ¿Qué
ha pasado? ¿Quiénes han
sido? ¿Por qué?

Poco a poco, fueron lle-
gando las desoladoras res-
puestas: nadie estaba bien;
todos estábamos entre los
restos ensangrentados de
los trenes, bajo las mantas
misericordiosas, a la in-
temperie helada de aquella
mañana hecha pedazos, en
los quirófanos y las salas
de espera de los hospitales,
en los pabellones del recin-
to ferial Juan Carlos I, en el
rechazo unánime y clamo-

roso del terrorismo etarra,
bajo el cielo enlutado de
Madrid. Pero, de pronto, a
media tarde, quedó una lla-
mada perdida en el aire es-
tremecido y funeral de to-
do el país: ¿Quiénes han
puesto de verdad las bom-
bas?

En el momento en que
escribo, la respuesta a esa
pregunta es confusa. No
quiero creer que la prime-
ra respuesta (»Ha sido
ETA, sin lugar a dudas»),
aceptada por todos, com-
partida por todos, ocultase
ya una duda razonable so-
bre la autoría. No quiero

creer que alguien ocultase
información para sacar
provecho político, para
eludir responsabilidades
políticas. Pero no es ver-
dad que la respuesta a esa
pregunta carezca de im-
portancia. Esa llamada
perdida está registrada co-
mo un grito insoslayable
en los teléfonos móviles de
las víctimas, de sus fami-
lias, de los supervivientes,
de todos nosotros. Necesi-
tamos saber la verdad, y
saberla a tiempo.

Porque mañana es día
de elecciones. Las jorna-
das electorales siempre

han sido de gozo democrá-
tico; mañana será sin re-
medio un día herido. La
mayoría de las víctimas
del atentado del jueves no
podrán votar, así que votar
mañana es también hacer-
lo por ellos. Se lo debe-
mos. Vamos a responder
entre todos a todas las lla-
madas perdidas de los mó-
viles de las víctimas. A to-
das las llamadas que las
víctimas no pudieron ha-
cer, a todas las llamadas
que todos llevamos ha-
ciendo desde primeras ho-
ras del jueves. El Gobierno
tiene una respuesta pen-
diente, pero todos los de-
más tenemos el día de ma-
ñana para responder. En
las urnas.

Dice Aznar que un Go-
bierno en su sano juicio
no podía descartar en
la mañana del 11-M
que ETA fuera la res-
ponsable de la masacre

de Madrid. Totalmente de acuerdo.
Los antecedentes obligaban a plan-
tearse muy seriamente esa hipóte-
sis. Que ETA no hubiera hecho nun-
ca en el pasado una barbaridad se-
mejante no podía tomarse como ar-
gumento definitivo. Tampoco mató
nunca civiles hasta que empezó a
matarlos. Ni colocó bombas que pu-
dieran arrebatar la vida a simples
viandantes hasta que empezó a co-
locarlas. La fijación de ETA por Ma-
drid y por las estaciones de ferroca-
rril reforzaba la sospecha.

Pero entre las sospechas con fun-
damento y las certezas contrastadas
hay una larga distancia que el mi-
nistro del Interior recorrió con sor-
prendente ligereza en las horas in-
mediatamente posteriores a los
atentados.

El PSOE e IU creen que el Go-
bierno oculta información. Sería
grave, desde luego, que el Ejecutivo
no dijera lo que sabe, pero mucho
más grave es que diga lo que no sa-
be. El ministro del Interior no tenía
pruebas de que ETA fuera la autora
de los atentados, pese a lo cual lo
afirmó taxativamente. Tampoco sa-
bía que la dinamita utilizada fuera
de la marca francesa Titadine –de
hecho no lo era–, pero lo sostuvo, in-
duciendo a muchos a sacar conclu-
siones falsas.

A media tarde reveló que la poli-
cía había localizado una furgoneta
robada en la que encontró varios
temporizadores como los usados
para hacer estallar los explosivos y
una grabación en árabe con versícu-
los del Corán. Horas después, las
Brigadas de Abu Hafs-Al Masri, par-
te del entramado de Al Qaeda, hicie-
ron público un comunicado en el
que se atribuían la autoría de la ma-
tanza de Madrid. Un comunicado al
que los expertos atribuyeron verosi-
militud porque se ajustaba exacta-
mente, según dijo uno de ellos, «a la
liturgia que aplican los grupos vin-
culados a Al Qaeda».

Puestos en relación ambos he-
chos –furgoneta y comunicado–, los
grandes medios de comunicación
internacionales empezaron a traba-
jar sobre el supuesto de que la ma-
sacre de Madrid fue obra de un co-
mando de fanáticos islámicos, que
habría castigado a la población civil
española por algo que no ha hecho
ella, sino su Gobierno: estar entre
los promotores principales de la
Guerra de Irak. Sin embargo, varios
ministros (Zaplana, Palacio, Are-
nas) siguieron insistiendo en que
«todo apunta a la autoría de ETA».
¿A qué ese empecinamiento?

El presidente del Gobierno dijo
ayer que todos los terrorismos son
iguales. También en eso tendría ra-
zón, si de lo que se tratara fuera de
emitir un juicio moral. Pero él sabe
–como Zaplana, como Palacio, co-
mo Arenas– que, a efectos políticos,
incluso inmediatos, no da en abso-
luto lo mismo que la masacre del
11-M haya sido obra de ETA o de Al
Qaeda.

En el primer caso tendrían mu-
cho que decir. En el segundo, mu-
cho que callar.
www.javierortiz.net/

Nos cuentan que... tanto los res-
ponsables de la campaña del PP como del
PSOE mantienen sus sondeos diarios de
campaña electoral, aunque no les hacen ni
caso. La conmoción producida por la masa-
cre del 11-M en Madrid invalida, a juicio de
los directores de las respectivas campañas,
cualquier análisis sobre las elecciones. En el
PP consideran que los ciudadanos ni siquie-
ra son conscientes a día de hoy de que maña-

na domingo tienen que ir a votar. Mientras
que el equipo de campaña socialista ha llega-
do a la conclusión de que no hay ni en Espa-
ña ni en el mundo sociólogo o politólogo al-
guno que pueda siquiera aproximarse a cuál
será el impacto de la brutal masacre en el
comportamiento del cuerpo electoral. «Ma-
riano Rajoy puede salirse de la tabla, pero
no es imposible incluso que Zapatero pueda
lograr la mayoría para gobernar, aunque

también podría suceder que todo se quedara
igual». Este es el resumen de los análisis que
realizan los máximos dirigentes de ambos
partidos. La misma incógnita pende sobre si
la matanza de 200 personas llevará a los ciu-
dadanos masivamente a las urnas o propicia-
rá una elevada abstención. «Todo lo que he-
mos hecho durante los últimos meses ha
quedado reducido a la nada», se lamentan en
los cuarteles generales del PSOE y el PP.
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Acusa de
prevaricación

a Acebes y
Zaplana

8 El titular vasco de
Justicia ha acusado de
algo tan grave como la
«prevaricación» al mi-
nistro del Interior y al
portavoz del Gobierno.
Asegura de forma
irresponsable que Ace-
bes y Zaplana han se-
ñalado «a ETA como
autora de los atenta-
dos» a sabiendas de
que no era cierto.

A la altura del
luto y el dolor

de los
madrileños

7 El alcalde madrile-
ño y la presidenta de la
Comunidad han estado
a la altura de las cir-
cunstancias del inmen-
so dolor provocado por
el 11-M. Ambos se han
multiplicado para llevar
el consuelo a las vícti-
mas en todos los luga-
res del luto y han anun-
ciado que erigiran un
monumento.

Un generoso
donativo de
10 millones

de euros

7 La Confederación
Española de Cajas de
Ahorro que preside ha
abierto una cuenta pa-
ra las donaciones que
quieran realizar los
ciudadanos a los afec-
tados por el 11-M. Y,
como la mejor forma
de predicar es el ejem-
plo, ha realizado una
aportación inicial de
10 millones de euros.

Aloja
gratuitamente
a las familias
de las víctimas

7 El presidente de
NH Hoteles tomó la
iniciativa –a la que lue-
go se apuntaron otros
grupos hoteleros– de
ofrecer alojamiento
gratuito a los familia-
res de las víctimas de
la masacre y a los
voluntarios psicológi-
cos y sanitarios. Un
gesto de solidaridad
digno de encomio.

Ejemplar
actitud al

manifestarse
en Madrid

7 El ex presidente de
la Generalitat dio una
lección de grandeza
política al acudir a la
multitudinaria mani-
festación de Madrid
contra el terrorismo.
Es la primera vez en 25
años que el veterano
líder catalán participa
en una movilización
ciudadana en la capi-
tal. Todo un ejemplo.

Ayudó como
psicóloga a

familiares de
fallecidos

7 Perdió las dos pier-
nas en un atentado de
ETA en 1991. Ahora ha
querido ayudar a ali-
viar el dolor de las vícti-
mas de los últimos
atentados acudiendo
como psicóloga al
pabellón de Ifema
donde se concentraban
los familiares de los
fallecidos. Un ejemplo
fantástico de coraje.
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